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· Lectura bíblica: ¨En este mundo afrontarán aflicciones, pero ¡anímense! Yo he vencido al mundo¨(Juan 16:33 NVI).

· Lectura devocional

En medio de la fragilidad de nuestras vidas tenemos maravillosas razones para tener esperanza. 
No siempre parece tan sencillo, por supuesto. A veces olvidamos ver lo eterno en medio de lo temporal.
El fatalismo es ¨la aceptación de todo evento como inevitable¨, según el Diccionario Webster´s. La persona fatalista dice: ¨¿De qué sirve? Perderemos al fin. Somos víctimas del destino¨. Uno de los aspectos mas insidiosos del fatalismo tiene que ver con qué nos lleva a resistirnos a la sanidad. Nos convertimos en rehenes del desaliento que insiste que no hay más nada por hacer. El fatalismo, puede llevar a la depresión, la desesperanza y hasta el suicidio.

Un soldado fue capturado como prisionero de guerra. Sus captores le transportaron muy lejos de su patria. Se sentía aislado, sin familia, rodeado por lo extraño. Su soledad crecía a medida que que pasaba el tiempo sin tener noticias de su hogar. No podía saber si su familia estaba viva siquiera, ni si su país estaba en orden. Había perdido el sentido del propósito de su vida.
De forma inesperada recibió una carta. Estaba arrugada y con los bordes ajados después de los largos meses que significó su viaje hasta él. Decía: estamos esperando que regreses a casa. Todo está bien aquí. No te preocupes. Al instante, todo le pareció diferente. Sus circunstancias no habían cambiado. Cumplía con el mismo trabajo forzado y le daban las mismas magras raciones, pero ahora sabía que alguien esperaba su liberación y regreso. La esperanza cambió su vida.

Dios nos ha escrito una carta. La buena nueva de la revelación de Dios en Cristo nos declara con precisión que necesitamos esperar.
Allí reside la esperanza que nos da nuevo poder para vivir, nueva fuerza.
La esperanza  en Cristo, su posibilidad misma significa decirlo ¨no¨ a toda forma de fatalismo.
Porque también cuando nos lamentamos y lloramos, recordamos que nuestra vida en última instancia puede unirse a la gran danza de Dios, de la vida y la esperanza.

La esperanza no viene de las predicciones positivas sobre el estado del mundo…La esperanza en cambio, tiene que ver con Dios. Tenemos esperanza y gozo en nuestra fe porque creemos que… Dios ha vencido al mundo. Seguimos a Aquel que no está limitado ni derrotado por el sufrimiento del mundo. 
--Nouwen, H. Has Cambiado mi lamento en danza.
 

· Reflexión: 
Semana Santa es tiempo de pasión, muerte y resurrección de Jesús. Contamos la historia de su pasión y muerte con la esperanza de la resurrección. 
La esperanza no significa que evitaremos o podremos ignorar el sufrimiento, por supuesto. En efecto, la esperanza que nace de la fe, madura y se purifica al atravesar dificultades (1 Pedro 1:7b). ¡La fe nos abre a la presencia sostenedora, sanadora de Dios. Confiar es dar lugar a la esperanza!
La esperanza hace que veamos la mano de Dios guiándonos no solo en los momentos agradables sino también en las sombras de la desilusión y las tinieblas.
--Nouwen, N.

· Oración: 
Ore  pidiendo que la fe y esperanza en Cristo le haga ver la mano de Dios guiándole en los momentos de Pandemia.

· Acción:
Siga a Cristo con fe y esperanza y apoye a aquellas instituciones de su ciudad que luchan contra la Pandemia del COVID-19
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